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xpreso aquí mis opiniones acerca de los fundamentos en virtud
de los cuales a Cuba le ha correspondido, no obstante su peque
ñez geográfica y limitados recursos naturales, desempeñar un

importante papel internacional especialmente en la segunda mitad del si-
glo XX. Es necesario estudiar las razones de este hecho pues no se trata de
un milagro ni tampoco es cuestión exclusiva de que el país ha sido condu-
cido por el inmenso talento de Fidel Castro. Así quisieran verlo quienes
piensan que con su desaparición física desaparecería también el llamado
“caso cubano”. La cuestión es mas compleja. El mérito de Fidel radica en
haber asumido y sintetizado la singular experiencia histórica de Cuba, acu-
mulada en una evolución de doscientos años.

El análisis de la historia se enriquece y completa con cada etapa trans-
currida. En el inicio de un nuevo siglo y un nuevo milenio, constituye una
obligación y una necesidad llevar a cabo, desde la perspectiva actual, ese
análisis que nos permita arribar a una síntesis de lo ocurrido en las dos
últimas centurias, desde los tiempos forjadores de la nacionalidad hasta
nuestros días. Constituye también un compromiso internacional investi-
gar y descubrir las claves que hicieron factible y necesario el papel desem-
peñado por el país en la segunda mitad del siglo que acaba de finalizar. Por
atra parte el conocimiento profundo que las nuevas generaciones tengan,
como memoria colectiva, acerca de nuestra evolución y desarrollo como
nación independiente, constituye un elemento esencial para la garantía de
la continuidad de la Revolución.

La existencia y fortaleza de la nación cubana han estado siempre fun-
damentadas en la unidad política del pueblo trabajador. Este país, desde el
proceso de gestación de la nación y en su recorrido hasta nuestros días,
debió enfrentarse a las más diversas y complejas contradicciones interna-
cionales, Dos hombres hicieron posible la unidad nacional: José Martí,

.

que en el siglo XIX la hizo cristalizar a partir de un ingente esfuerzo polí-
tico y cultural y Fidel Castro que al evitar que “el Apóstol muriera en el

año de su centenario” (1953) —como dijo en el juicio seguido por el asalto
a la segunda fortaleza militar del país— hizo crecer la memoria del Maestro
y le extrajo a su pensamiento vivo y profundo todas las lecciones necesarias
para hacer verdaderamente independiente la patria.

En la próxima centuria, la perdurabilidad y fortaleza de la nación ten-
drá, como garantía decisiva, la unidad alcanzada, la cual se nutre de las



ideas y los sentimientos que ocho generaciones de cubanos fueron tejiendo
con su sangre, trabajo, inteligencia y cultura. Nuestra tarea consiste en
interpretar y actualizar el significado de esa tradición y continuar forman-
do en ella a las nuevas generaciones para que, al hacer suyas las banderas de
la Revolución cubana, las exalten y defiendan en un mundo bien diferente
y mucho más complejo que el actual.

En la nueva época, la cultura de nuestra América y dentro de ella la de
Cuba, puede y debe desempeñar un papel decisivo en la historia futura de
Occidente y, por tanto, del mundo. Se ha afirmado que la historia es, o
debe ser, maestra de la política. Sus lecciones se nos presentan en dos pla-
nos a estudiar: el primero se refiere a la información y descripción de los
hechos y acontecimientos que marcan su recorrido en el tiempo; el segun-
do, a la evolución de las ideas contenidas en el “hilo invisible que —dice el

Apóstol une a los hombres de las distintas épocas”. Este último aspecto es
el que me propongo tratar con más detenimiento en el presente trabajo,
con el ánimo de contribuir al esfuerzo generoso que viene realizándose en
el país a favor de un mayor y mejor conocimiento y enseñanza de la histo-
ria de Cuba.

Mi propósito será, pues, tratar la historia de las ideas, en particular de la
ética en la política cubana, las que, desde luego, se hallan entrelazadas con las
de carácter económico y social más importantes en el largo período que
analizamos. Lo haré, a partir del método del materialismo histórico y to-
mando como premisa los factores de índole material que condicionaron la
evolución ideológica que nos ha conducido a las concepciones socialistas.

Desde los tiempos forjadores de la nación (1790-1868) hasta nuestros
días, la composición social del pueblo d: Cuba ha tenido un carácter esen-
cialmente de población trabajadora. Lé:se la definición de Fidel Castro en
La Historia me Absolverá donde señala lo que entendía por pueblo si de
lucha se trata. Dice:

Nosotros llamamos pueblo si de lucha se trata, a los seiscientos mil
cubanos que están sin trabajo [...] a los quinientos mil obreros del
campo [...); a los

cuatrocientos mil obreros industriales y braceros [...]; a los treinta
mil maestros y profesores [...); a los diez mil profesionales jóvenes:
médicos, Ingenteros, abogados, veterinarios, pedagogos, dentistas,
farmacéuticos, periodistas, pintores, escultores, [...]
Obsérvese que no menciona la burguesía nacional, pienso porque no

existía como clase social portadora de un ideal cultural nacional.



Esta composición social fue gestándose a lo largo del siglo XIX y du-
rante la primera mitad del XX, y constituyó la base del proceso revolucio-
nario iniciado en 1953 con el asalto al cuartel Moncada. Con la victoria
del 1% de Enero de 1959 y la proclamación de su carácter socialista el 17 de
Abril de 1961. La Revolución ha podido, con ese sólido respaldo popular,
resistir durante cuarenta años al imperio más poderoso de la Tierra. Es un
importante punto de referencia para conocer al pueblo cubano de hoy y
que se proyecta hacia el mañana como consecuencia de esa Revolución.
No obstante, al iniciarse una nueva centuria, se han producido en esa com-
posición cambios muy importantes debido a las transformaciones
socioeconómicas y a la elevación del nivel de instrucción de la población.
Sin embargo, el análisis de la evolución histórica de esta composición so-
cial constituye un antecedente vital para quienes pretenden conocer y es-
tudiar a Cuba.

Hoy la base social de obreros, campesinos e intelectuales y estudiantes
de nuestra sociedad ha elevado considerablemente su nivel de instrucción
y una comprensión más profunda de su pasado y de su presente para en-
frentar los desafíos del siglo XXI. Esto sólo puede hacerlo sobre el funda-
mento de los objetivos de integración latinoamericana y caribeña y de en-
tenderse de forma culta, y por tanto revolucionaria, con el mundo.

Hay cuatro procesos de la historia de Occidente en los siglos XIX y
XX que condicionan la evolución de Cuba y su composición clasista en
estas dos centurias. Ellos son:
- La necesidad de liquidar el sistema colonial europeo en América

(siglo XIX).

- El desarrollo y la expansión de los Estados Unidos a lo largo de
aquella centuria, que sentó las bases del imperialismo moderno (si-
glo XIX).

- El crecimiento acelerado de la población esclava de origen africano
y de trabajadores blancos traídos de España y de otras latitudes, que
conformó como conjunto una composición social y de masas que
sufrían la doble explotación nacional y de clases (siglo XIX y XX).

- Por último, en nuestra centuria la dominación del imperialismo nor-
teamericano que impidió todo posible desarrollo capitalista inde-
pendiente en la base (primera mitad del siglo XX).>

Estos tienen su origen, en última instancia, en el altísimo desarrollo
científico y técnico y en la expansión industrial del siglo XIX. Obviamen-
te, esto último condicionó los procesos de aquella centuria. Ningún país



de Occidente había sido sometido durante cien años de manera tan pro:
funda y sistemática al tipo de influencia que estos factores tuvieron. Pllo,
unido a la situación geográfica y economica, su insularidad y su depen-
dencia del comercio exterior, condicionó la singularidad cubana.

Un problema universal, el sistema esclavista y colonial, estuvo plan-
teado en el “crucero del mundo”, donde las ambiciones de las poderosas
potencias del orbe se hallaban en acecho con la intención de apoderarse de
Cuba, la Mayor de las Antillas.

Cuba se había convertido en un elemento de importancia singular en
el entrecruzamiento de los poderes de Occidente. Esta ha sido una cons-
tante en la historia del país que reveló con mayor nitidez y con profundi-
dad revolucionaria José Martí, y que sigue hoy presente como el reto esen-
cial de la nación. Para cristalizar como tal necesitábamos un pensamiento
humanista en favor de los pobres de la tierra; se requería de una visión
ecuménica de la justicia y de la dignidad humana, sin ninguna de las trabas
y restricciones que los intereses creados le habían impuesto a las ideas de
libertad, igualdad y fraternidad. Estas ideas guiaban a los patriotas en el
nacimiento de la patria, tras un largo proceso social que se había iniciado
con la colonización cuatrocientos años antes.

Tres hechos imposibilitaron que emergiera en Cuba una burguesía
portadora del ideal nacional:

2 La monarquía española, atada a la ideología más atrasada del Me-
dioevo, no pudo entender a los reformistas cubanos, quienes
hipotéticamente hubieran podido generar el núcleo portador de una
cultura burguesa nacional.

e Los sectores burgueses menos comprometidos con los intereses es-
pañoles, menos dependientes de ellos y más ahogados económica-
mente, aislados e instalados sobre todo en la región oriental, opta-
ron a parur de 1868 por la solución radical de la contradicción so-
cial generada por la colonia y la esclavitud. Los más avanzados, en
tanto herederos de la tradición abolicionista e independentista de
Varela, hicieron causa comun con las masas oprimidas, durante un
largo proceso de treimta años en el que se libraron dos guerras
devastadoras de la población y de la riqueza de la Isla.

-- La intervención militar y política de Estados Unidos y el posterior
apoderamiento de Cuba por esta emergente potencia mundial, im-
pidieron para siempre la posibilidad de que con la independencia
naciera y se desarrollara una burguesía capaz de expresar el auténti-
co ideal cubano.
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En el dilatado proceso de formación de la nación cubana, el inicio de la
lucha por la independencia está íntimamente vinculado al nacimiento de la

cultura nacional cuando el 20 de Octubre, en Bayamo, se entonaton por
primera vez públicamente la letra y las notas de nuestro Himno Nacional,
La contradicción, señalada por Lenin, entre la cultura de los explotados y la

de los explotadores quedó resuelta en nuestro caso de manera radical,
La cultura de los anexionistas, antes y después de 1868, y también la

de los autonomistas, negadoras «de nuestra aspiración a existir como na-
ción independiente, no alcanzaron preeminencia en nuestro movimiento
intelectual. La cultura de España, una de las esencias de nuestra vida espi-
ritual, sí lo hizo con elementos fundamentales, aunque renovada por los
próceres y pensadores de nuestras epopeyas liberadoras.

Veamos cómo se desarrolló este proceso que abarca un período histó-
rico de doscientos años. Desde finales del siglo XVIII y los comienzos del
XIX, los grupos intelectuales del país recibieron la cultura política, social y
filosófica más elevada del mundo occidental de su época, aunque objetiva-
mente eran muy reducidos, lograron introducirlas en el sello forjador de la
nación por el dominio decisivo que ejercían en el embrionario sistema
educacional cubano y en la formación de la opinión pública de entonces.
Podemos agregar que la metrópoli hispánica y su sistema colonial y esclavista
en Cuba no tenía la cultura necesaria, no ya para oponerse ni siquiera para
desviar el curso del pensamiento radicalmente democrático que se gestó,
forjándose así una revolución social creadora de la nación (1868) que,
como ha dicho Cintio Vitier, en otras latitudes las revoluciones se desarro-
llaron en el seno de las naciones, En Cuba, la revolución fue la que creó e
hizo la nación. Si no se entiende esto no se entiende a Cuba.

A partir de las últimas décadas del XVIII recibimos influencias de la
ilustración y la modernidad europeas, pero asumimos y recreamos estos
paradigmas y valores intelectuales sin las contradicciones clasistas que tras
Waterloo y la Santa Alianza se dieron en la Europa burguesa latifundista.
Pero, además, en la segunda mitad del XIX, esa cultura que había asumido
siempre en sus formas más puras las tradiciones éticas cristianas y la mo-
dernidad europea sin ponerlas en antagonismo, fue enriquecida y elevada
con sentido de continuidad a planos universales superiores por José Martí.
Repasemos ahora cómo ocurrió este proceso.

A finales del siglo XVIII y principios del XIX se producen importan-
tes acontecimientos internaciona-les. El movimiento independentista de
Hispanoamérica influye sobre Cuba. Asimismo, el ascenso de la burguesía
industrial en una serie de países de Europa y en América del Norte, va
imponiendo el interés por ampliar el comercio internacional. En Cuba














































































